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liUiMinipinircii 
Los comisionados de las provin-

cías de'Murcia, Altean ce y Albacete 
que se hallan en Madrid, gestio 
nando Ta cüncesitfn de una Univer « 
sidad para Murcia, han visitado al 
ministro de Instrucci<$n pública, 
para interesarle psr la pronta rea­
lización de la idea. 

£1 exministro de Instrucción pú­
blica D. Juan de la Cierva, hizo la 
presentación de 1cs comisionados y 
habló por ellos para expresar al 
Sr. Bergamin, lo conveniente de la 
creación de la Universidad, nece-
srarríirrséimarii^ tTéf i?r«ív!ff-
cias que alK se hallaban represen­
tadas: Murcia, Alicante y Albacete. 

El establecimiento de este Cen­
tro de enseñanza, dijo el Sr. Cier­
va: no implicaría gastos para el 
Tesoro", toda vez qüi pcfdrfáfr ápíí. 
carse A iu creación, los infóreifes <te 
unas láminas por valor dT 70.̂ 06^ 
pesetas, propiedad del tnfCituto de 
Murcia, y que este no tendría in*, 
conveniente en ceder para este 
fin. 

Bergamin contestó al Sr. La 
Cierva agradecietid ) el noble in­
terés demostrado por los señores 
de la Comisión, en pro de utV ésta-
blecftntentó cultural. 

Dijo que él no ei parlídatto de 
la creación de nuevas Ui^yerfid»-
det; antes al contrario, más de una 
veaf Itapenáldó fesmrífif laá éfís-
tentes, pero que visto el empeño é 
interés de tres provincias, y aten* 
diendo las razones expuestas por 
os señores de la Comisión, ai^|ft 
con simpatía el asunto pari eiitu-
diailo, á fin de hallar un medio pa­
ra poder complacer á los coÉÍMb-
nados, en sus justas aspiraciones, 

Los individnos que componen la 
representación de las tres provin­
cias, salieron favorablemente im-
presionadoií^stt visItftHl iffitrisft̂ . 

Muestranse muy esperanzados y 
no ocultan el más franco optlmistífo, 
acerca del resultado de Wi gestio­

CRÓNICA DE LONDRES 
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Milmiltiii 
Madrid 6 9 m. 

El Consejo superior contra la emi* 
gfación, pfiesrdido por Alvarado, 
visitó al ministro de Fomento pi­
diéndole que al reformar la vigente 
ley, se modiftqtie el arllcüló corres­
pondiente á la forma en que se «%• 
ttchdé el billete del emigrante. 

Ug^rte prometió'comi^cerles. 

De $ocíeda4 
El precioso niño Federico Gilva-

clijB.'hijo de nuestro quériáo amigo 
y qoiítertúlío don Mariano, se eri-
ctíentra comptetameñte restableddo 
de la enfermedad que sufría. 

Lo celebramos. , 

Ha reg)%sado de Mlizarréií á don* 
de marchó para asuntos profesiotia-
1 ^ fá alciBide d Misionario de ésta, 
nuestro respetable amigo D. Carlos 
Tápíi. 

^ • í . . . . 

.t|oy hetpos tenidq el gusto de ia« 
iddar al alcalde de Mazarrón., nues­
tro querido amigo D. José Esparza. 

Le ha sido entregado á nuestro 
Querido amigo el capitán de corbe­
ta O. Mariano González Manchón, 
el diploma de la cruz de la orden 
del Mérito Naval, concedida por los 
méritos de guerra. 

Niie^ra enhórabiiéne. 

Las obras prohibidas 
Puesto que actualmente se habla 

de las deficencias de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, señalándose 

i como la principal de ellas la difi-
i cuitad con que se entregan á los 

lectores ciertos libros que la direc­
ción juzga prudente sustraer al co« 
nocirniento del público, parece 
oportuno señalar la existencia de 
algunas anomalías de igual género 
en el funcionamiento de la Biblio­
teca del Museo Británico de Lon­
dres. C! acceso á la sala de lectu­
ra de esta admirable institución es 
casi libre: puede obtenerse un bi­
llete trimestral, renovable con li­
geras formalidades. Al alcance del 
léctojf, sin necesidad de llenar re­
quisito alguno, hay considerable 
número de volúmenies, libros au­
xiliares, diccionarios de lenguas y 
tecnolópcos ó bioftráficos, obras 
históricas y jurídicas, y coleccio­
nes completa de la literatura clási­
ca de todos los paises. Y mediante 

I una papeleta, en cinco ó diez mi­
nutos se le sirveii sin limitación las 
obras de todo género que pida y |5S-
t<̂ n en el catálogo, compuesto por 
ordBii áifatiitrádide autores y á la 
disposición de todos los visitantes. 

Pero sólo se sirven las obras 
que estén en el catálogo. Con esto 
se evita la violencia da negar al 
solicitante libro alguno. Más en el 
Museo Británico, según ha descu­
bierta en un curioso artículo en al 
«English Review» S. P, Haynes, 
existe una enorme cantidad de li­
bros que no se facilitan al público, 
y q ê no estáM cftlálo^idos Estos 
libros n<̂  figuran rii Mquiera en un 
catálogo especial. Entran en la Bi-
mtftétú y í^edaíí erílérraüos allí, 
sin que haya medio, no solo para 
el lector, vulgar, pero ni siquiera 
páLtlÉítóÍ«^p¡écSalíktá8. de deman-

vdafips. y obtenerlos. Los libros 
coridenadps así á silencio perpetuo 
son áié'las ciases siguientes: los 
loST^TtrAtMHae manera subver­
siva la Relígjón; los que coi^tie^q 
[^sá)e8 excesivamente eróticos y 
obscenos y los que atacan al Tro­
no. Por ejemplo: la «Psychology o|E 
Sex» del :|áiáe«Gñ- liMelork IBÉsf 
Mk_ l á i i i ^ álnuleáal e^' s e í 
volúmenes, visible para todo e| 
mundo en las grandes Bibltotecas 
atrlericaríis, no se facilita en esia. 
La «Ilústrate Bible» de G, W, Foo-: 
te'.^mpOco. La lista de las obras^ 
prohibidas de hecho es, por este 

borden relativamente grande. ¿Có-
jiflíO se ¿lercié eéita censura? ¿Quien, 
^déteVdiiná loslibros que es licito ó' 
Ino lefer? Ealíó nó eáíá claro ñi en el 
láejgianíî ntó del Museo ni en las 
ieís!pliCacloneá que, 6 requerimien-
to'de algunos interesados, han da­
do los directores. Se da el caso de 
que obras científicas de carácter 
'médico s^ facilílün en ateinán litien* 
Itrim sé niegan las traduiccíones in ^ 
iglesíi<s. De mod'ó t^Úe sf el lector ; 
les' afetüán se le impone pureza de 
iiiiféhción y sitperioridád' meñtialj 
feaVlanté para estudiar el trlÓájó" 
^in deleite pécamiñbsó, pero si es 
Iñl̂ iéá cdhsídéi'aséfe' incapaz de 
luHá labor seria, pura y desintere­
sada, díéé él comentarista. 

Con todo esto se deniúestrja que, 
por lo méitiós en una de las^biblio-
tecas mis importantes de Europa, 
la Dirección ó un Consejo que se 
mantiene secr^, ejeiseén nna ver­
dadera tutela #l ire-1^ léÉbres, li­
mitando á sá^^arbéPo HaS obraí^ 
que pueden s ^ colÉlltadib, aun-^ 
que las ford^Üdaá^ rt^tfidaí 
para set̂ ftdniHIáo áMaátéd^ec 
lura gariÉzati'en cierto modélt ^ 

De exirangis 

ttflíiS 
iCüiiitas notUbitidades 

sufro, permito y soportó) 
En estos felices tiempos, 

abundan los peces gordos, 
loi oradores de talla, 

Casteláres y Crispíamos, 
eí divino Mé^qviades, 

Vázquez Mella, Pepe el loco, 
el misántropo Cambó 

y el ex-fulgenfe Antonio, 
¡Ay, qaé plagsl ]ay, qué epidemia 

de fenómenos! 

Estrellas de variedades, 
con rabo, y me quedo corto, 

pululan por esos cines 
para delicia de astrónomos. 

Tanguistas y bayaderas, 
exliibfen sus cüerpoá mórbi» 

Reinas del cuplé excitante, (idos. 
nos swhban y d ĵah sordos. 

La Raquel, láFórnáriña, 
lá bella Imperio, la Mofips... 

I Ay, qué plagal jay, qué epf déifrtja 
dé feriórneñósl 

Joselítos en agraz, 
y Belmontes meteoros, 

invaden circos y plazas, 
ávidos de luz y momios. 

El Chico de la alpargata, 
el Zapaterin, el Rorro, 

el Pamplinai, \tí Asttttra, 
el Octvirita ytlMot'ros. 

iCuántos héroes... á la fudrsja! 
¡Cuántos suicidas... neurdtf-

(cbsl 
|Ay, qué pagAl |ay, qué epldéitita 

de fdnómehos! 

Sufragistas en agrura, 
, ^ 4cra^s ffí tfiwmi^mtoy 

péURkem^A c^otb<|»;; „.., 

(No haya distinción de sexos, 
ni amo, nlsijey, ni patrono. 

Los hombres ála.copina» 
y las mujeres ^\ fprol 

Los Gobiernos opresores, 
hundamos presto en el polvo. 

|Ay qué plag}ii> |ay, ,q«é^«bliwlBn-
de microbios! (cia 

nDIMISION 
Madrid 6-9 m. 

Asegúrale en iÉ|[unos |&ir^os 
ilutares qae, con l^ ivo #1 4ÍÍn* 
lado propésito dé||»cendér aí||^-
eral Marina, haWá-dimItido s u | | t -
¡o ie Presiente éel Cí^sejo^-
;Sf> dir^err^y M«rlna#l ^Re-

^lU^nares. 

personalidad y la seriedad de los | 
asistentes. La censura se practica 
según parece, especialmente res­
pecto de los libros eróticos ó de los 
tratados de Fisiologia sexual; pe­
ro se hace extensiva tambiáfi á 
ciertos trabajos políticos disolven­
tes; y como no imy para estable­
cer estas restricciones otra regla 
que el criterio personal de los mis-
teripsos censores, es claro que su 
monarquismo y su respeto de las 
instituciones sociales británicas 
contemporáneas de algún modo de 
pesan en esta selección. 

El lector inglés no está pues, fa­
cultado para estudiar ó examinar 
en el Museo Británico los libros 
qué le parézéán bieíî  sino IQS que 
aparecen en j l catálogo formado ya i 
con aqúeí peí̂ i:̂ fc¡d 6 criterio—co­
mo quiera llamársele — moral. 
Cuando se habla de la GUblioteca 
MaétóríaT élpaftóla', donde entila to­
do el mundo siu formalidades ni re-

presente este objeto del pais que 
hemos convenido en llamar el de 
la libertad. 

JÍ7AN PUJOL. 

Día$ alegres 
Mayo nos ha traido con sus dfas 

ataviados con las galas primavera­
les, el ciejo azul, ios claveles reven­
tones, las cestas de fresa y el sol 
que comienza á ponerse rabiosillo, 
la alegría de la vida. 

Ahpra es cuando comienza á ha­
cérselos amable. 

Cuando han ppsado los días tétri­
cos y las noches húmedas y frías; 
cuando ya no tenemos miedo á un 
constipado ó á cosa de mayor l̂ n̂-
secuencia, cuado se destierra para 
un rato la ropa antipática de tos 
días invernales y se sustituye p^r 
14 indumentaria ligerita y el som­
brero de paja. 

Si hasta las mujeres están p^s 
guapas el) esta época, porque pace-
ce que se retrata en sus qjosy pt\ 
sus mejillas todo el maravitíoio ^-í 
plendor de que se viste la natuiat 
íe». 

Con razón s¿ dice qt|e la juhV|tn-« 
lud es la primavera de la fi^^^i^a. 
Como que todo es en eliá VIÍÍB y 
alegría. 

Aláyo es simpático, amabfe, .,t̂ e-
lícioso para todo el mundo, nñráps 
para jos estudiantes qu« en éstos 
días tienen que pasar po* la terrible 
emoción de los exámenes. 

Lai t«»̂ tutias de los centros de 
reunión se traslada' 4 taa paarms. 
Larcalles céittricas de nuestra ciu­
dad parecen [ atiós de vecindad. 

Sentados ante la pequeña raesita 
donde nos sirven el café, se enta­
llan- tertulias. Los de una adera 
hablan con los que estáé sentados 
en la de enfrente. Con calor se ha­
bla de tos asuntos de actualidad, 
que no pueden ser otros que la po­
lítica y Ids toros. Sobre todo los 
toros. 

E* esta época liega también á su 
más alto grado lafiebre torera. 

Belmonte y Josellto nos llevan 
locos. La í-fición se ha distriljuido 
en dos bandos: galilstas y belmon-
tislas, y estos dos bandos discuten 
y luchan con un entusiasmo digno 
de mejor causa. 

Se esperan los periódicos, más 
que para enterarse de cosas que 
puec^ interesarnos» para saber 
como ha queda*» Belmonte en Se­
villa y líbr qeé le dieron á Josellto 
la oreja en Madrid; y entre si 6a-
iHto sabe de toros más que el que 
lois inventó Ó si el fenómeno es d 
tío de más riñonfes que registra la 
historia, nos pasamos gran parte 
de estos días primaverales en que 
la sangris nos hierve en las venas y 
se nos sale por todas partes en for­
ma dé afición taurina. 

,psta. jrimav(?rjaj^demá8 ,de las 
cbfifajjllas, liiasf |¿(^a ^t¡^, ta(|? 
bien uñas Cortes qne suelen llamar 
nuestra atención; claro está que 
aú« m les damos ¡iN]K>rtaifcia por­
que no ha sonado el momento de 
los palos. Mientras los señores di­
putados no se digan cosas gordas, 
les damos menos importancia que 
á la subida és las patatas. 

Y-cuidado que esto tiene para 
mucha gente bastante mas que 
una labor parlanientaria. 

Pero l^islen ót oo bien losdó'u*': 
tadosi sea Belmonte más torero que 
Joselito, ei caso es dtfrutar de es-' 
toa días llenos de. encantes, colo­
carnos el sombrerito de paja, i?ren-
dernos un clavel en la solapa y 
salir por los paseo» y aspirar 4 to­
do pulmón este ambiente «^tgodo 
•dfepferiumes y de vida que nos ha 
traido el poético mes de Mayo con 
sus días espléndidos, el cialo azulĵ . 
las cestas de fresa y e í^ l que mi^:^ 
mienza á póneíw? rabioso. . ,^ 

Y dejemos correr la vida que^^ 
se encargará el tiempo de decifi((^s 
quién es mejor torero, iit Josetlt» ó 
Belmonte. 

Teatro Principal 
Para dar lugar á los ensayos de 

la genial, artista la «Manola Gadi­
tana», d^pnriinada . el Ca|i*rIo hu­
mano, no se celebrará está noche 
función en este coliseo. 

El debut de dicha renombr/ida 
artista, que será maftan^ niQclie, 
ha despertado gran interés por la 
fama de que viene pcecedida. 

Los» cambias actuales. 
Dds vientas se d^putfto en «yes-

I ira |i,t(nó^jeta eJ^predofpiftioiNJ^^y 
^ el$0i., en Madüiá llááailouvíeoto 

nuestra metereo^ogt^ qu| el segun­
do éw^ al cab.>,* el qW áurante más 
^ a | reinaba durante el a|cy piás 
WifcM 8jpce<Ído. esto en t l̂-| | í ^ d o 
Í9l3, lii ocurre, pgx ahora, en lo 
que va del año actual. 

Y esto ót^edece, sin duda i^ingu-
n ,̂ al pre4omii)ÍQ dura»(ei los «Sti-
raos tlempo&de M perlurbiician^s 
situadas en el Mpdjterrán^, ,^bre 
las que alcanzan á Ip í*ení»isjüda (|i-
rectaiñente de8d|! cf Atlániicq, ori­
gen coii}jí|in|e tqd^ ,̂ «., 

$il las ,sote4ade^ , ^^ |i?teafK) 
Pc'éano, en efecto, y sobre Iq» i|#- ' 
rajes donde rnás activa es la eva­
poración, es decir, en los mares 
tropicales, se formafi las perturba­
ciones de la atmósfera, á, la^ cuft-
les, una ve^ const tuJdaiS,, empuja, 
al fin, en dirección ,á Levar^te.^l 
mo vinolento de la Tierra, combina­
do con los propios de la depresió î 
barométrica, dependientes de cau­
sas muy coniplejas. 

Todo el mundo sabe que, estas ; 
E.ertttrbacÍQnftS gi/A «1. viento con 
espiraleŝ , por converger ha îp • el 
c<üiirQ, .^^éajiído en: seiijdíd̂ . i^in-
trariojiíl^éa^ve.'fie naueveit las^itu-
necillas de un reloj; es decir de de-
cha á izquierda. 

Pues bien;,|o8,y|entos del SQ.ejj 
España corresponcíen á depresip-
nés que lle|rán del 4ílá"t'90, yfi 
que estas depresiones tocan á 1̂ ^ 
costas de Europa generjilm^e 
por parajes situados ai ?|prtft de la 
Péní«8ulá, y los'vientos ápí^M' Co­
rresponden á pertub^ciones qiífs 
entran en el Mediterráneo, yŝ  que 
tales vientos cumpjen q̂n las con­
diciones á que debnén satisfacer en 
el giro descripto más arriba. 

En efecto; se han sucedido est^ 
año casi sin interrucción los n̂ ar 
los tiempos en el ipar latino, y, bue­
na parte de ellos se han dejado seiiT 
tir con fuerza en el campp dt̂ ôpe-'-, 
raciones de nuestro ejército de 
África. 

El porqué de estas variaciones^; 
el predo|minio da ambos regímenes 
nadie lo sabe. Sfspéehas^ue unc^ 
años el.|».aboratorJo oceánico de ci­
clones sé corre más al Norte del 
mismo, ó se haUa como ahora, pro-! 
ximo á la linea ecuatorial. P^ro tai 
expli9aqón no hace sino cambiar 
de ificógníta el problema, pues $1, 
adtnitiílo estPise nos pregunta pQr:¿ 
qué s|ice^e así, n^a sabríamos 
contes|ar« 

Aquí en España (fRracttiizan 6f 
arabospviejníî s rasgos hmn distirti-
t̂ fr NE* de ordinarb swco y fies-
co; es el SQ. por lo común cálido y 
más húmedo .. 

Por eso. cuando ayer pasó la ve-» 
leta desde el NE. al SO., pudo se­
guirse este cambio în atender ¡á 
otrac cosa que á la cmítación de las 
nubes. 

Presentáronffejfstastjde |M>rde rer 
cortados y entradlos lucíala coló-
racidn celeste^w^ un azuÍj;Jntenso, 
moi'rando la iiÉqiuê d̂ pelaire. Al 
volar el viento, vióse deshilacharse 

las nuhps; extendiéionse éstas, y e 
azul fué adquiriendo tonaJWftd le­
chosa, indicando que fumeiUjiba 
en las capaf altai; la caiKidad de 
vapor de agua. i 

Esta esiroejor sefial que la indi­
cada por los higrómetros del, c§m' 

^ bio en la propurciónude vapor, pues 
el aumento ó disminución deiélffin 
lo alto, es lo que ftredominti, siem­
pre, ya que aosotroaiSoJqinente PO" 
demos rastrear COQ, lo^ nigr^oie-
tros lo que ocurreen las capits, que 
se bailan en inmediato contactocon 

^ el i suelo. 
TYCHO, 

Manola Gaáitafía 
La moderna Paftí 

El ma,yor fenómeno vocal cono-
cijdo en arfe, con el apellido de Rui­
señor Humano os Manola Gaditana 
pof su maravillosa ligereza de gar­
ganta, extensión de yoz, y por su 
Insuperable pcriección de la técni­
ca mî sical. 

Los gprgeos, los trinos, las flurl-
lures en el registro agudo, las ca-
denqî s más difíciles que en|uí'ifts-
m r̂on los públicos de tocio el inuh-
dOi A través del arte de laS céle­
bres sopranos ligeras Pacinl, Ade-
liíia,PMttl, M r̂ia Gi|lvanyy Éa-
rrientps son c^ecuta^^s con la mis 
grftnde facilidad por Manila Qa|Í' 
tana. / 

, Éxito delirante en Win|ergat |̂en 
dié $erl(B, fimpirí y CÓliseum d̂  
Ifí̂ lidres, Rovacher de Viena, Ca­
sino Municipal, 4e N^a, Mentón, 
Canes, peláis de,Q-ffl^í des Marjie-
lia, eic. etc. y en su últínja tqrur-
née pfr Italia. 

En Espaíia ha ol̂ tenjdp r^idoiojí 
éxitos r|ec¡^tetT\eníe en el ^&.^^ 
Doré 4e Brtrcelona Trí̂ flp P.̂ Jaf.e 
de Mac(rid. Teatro Princesa .de Za­
ragoza, Salóji Doré de tortosa y 
otroi ííiHcbps más» ,, , . 

ilis II Miis 
El poenaa de 1» jayqntud y la ve^ 

jez, de lo que empieza y de lo que 
i?kX0mUk% t'pi^gSiS' lle^l.á jUf%, 
constituye el poema de la vfda. 
Contraste maravilloso es éste de 
loa jóvenes y los iriejoa, represen­
tando los unos la esperanza regff 
netadota, la triste retlidM loa 
otros. Parece recordarnos esta^ 
marcb* apresm^t al través 4el 
tiempo, que no« encon|r#mos {re­
sididos por un desconsolador 4tá,n,-
sito délo bueno á lo malo, coi^(>,|i 
el destino se complaciese en nuea-

I ii« pFopia desgracia. Co(net»zar en 
la vida; llevar esa existencin ale-

[gre por lo irreflexiva, llena de an­
helos y deseos, que más que su 
consecución tantas veces soñada 
tienen el encanto de su espera; con­
tar con un corazón vehemente y 
dispuesto á albergar pasiones que 


